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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASÀNCrA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Leemos en el !11onilew· de Rome del 2 de Septiembre: <<El 
Santo Padre se ha dignado aprobar, a solicitud del Sr. Obispo dc 
.Madrid, la traslación al mes de Octubre de la peregrinación na
cional española. EI corresponsal que nos autorizó, hace ya algunos 
dlas, para anunciar Ja prorrogación de la romeria española, nos 
participa que reina ~ran actividad entre los católicos de l\1adrid y 
de Barcelona, proponiéndose los españoles dar a su peregrinación 
las proporciones de una manifestación grandiosa dc la lc dc Espa
ña y de su adhesión inquebrantable a León XIII ... l\lucho nos te
memos que Ja manifestación a que hace referenda el corresponsal 
del Moniteur, no resulte tan grandiosa é imponente como dejan 
esperar los sentir.1ientos de adhesión filial de los españoles a la 
Santa Sede, Y se funda ese nuestro temor en el hecho, tan cierto 
como poco reconocido, de la falta de organización de los elemen
tos católicos dc acci0n, hoy bastante disgregrados y desorientados, 
a causa de la evolución político-católica realizada en estos últimos 
años. Porque es innegable, que antes de la disidencia surgida 
entre integristas y leales, casi todos los católicos de acción se ha
llaban en España afiliados a una agrupación política, y entonces 
los jefcs de esa agrupación, promoviendo las manifestaciones cató
licas, a:-rastraban a las masas encariñadas a la vez con el ideal 
polftico de sus corifeos, resultando de aquí que si bien tales mani
testaciones eran polftico-católicas, lograban empero cicrta impor
tancia exterior por el número de concurrentes. Pero la división 
surgida entre los católicos de España, ha matado el entusiasmo 
que antes inspiraban csas manifestaciones; debiéndose afiadir que 
las doctrinas pontificias referentes a la acción polltica de los cató
licos, han acabado de matar aquel ardor antiguo que impulsaba 
a nuestros cç>nciudadanos a hacer alarde de su fe católica y de 
sus convicciones políticas en las romerías emprendidas bajo los 
auspicios de los jetes de partido. Y como nada se ha hecho para 
organizar a los católicos, desde que el movimiento catolico-polltico 
ha perdido toda su importancia, sera hoy difícil reunir numero-
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sas agrupaciones de romero~, para dar en Roma testimonio elo

cuen te de la fe de los españoles y de su devoción a la Càtedra de 

S. Pedro. 
* . . \ 

Cuando la excisión producida p:>r el Sr. Silvela en el partida 

Conservador, motivó la entre~a del poder al partida fusionista, 
dijimos que los destinos de la :\lonarquía quedaban vinculados a 
la lealtad y fortuna del Sr. Sa gasta, ya que el partida Conservador 
se vería por mucho tie ·npo incapac1tado para regir los destinos de 
la Nación. Expusimos entooces la idea de que si el Sr. Sagasta no 

lograba crear una situación firme y duradera, se impondría como 
solución única una dictadura militar, un gobierno de tuerza, que 

devolviendo la confianza al pals, evitara el derrumbamiento de 
las iostitucionel>. Preveiamos entonces esa contingencia poUtica; 
pero a la verdad, la columbrabamos alia en lontananza, mayor

mente habiendo el Sr. Sagasta formaCio un ,\Jinisterio de altura, 
en el cua! entraron los personajes mas conspicuos del fusionismo. 

Pero de tal manera se han precipiiado los acontecimientos, y tan 
desgraciadamente han go bernado los notables del ¡::artido domi

cante, que todos esperan una crisis ~olítica que acabe con la anar
quia en que vivimos, que ponga puQtO final a esa serie de asona
das, motines y revoluciones que nos desacreditan a los ojos de las 

naciones cultas . ¿Qué alca~ce tendr!J esa crish? Nadie puede ase
gurarlo; pe ro daúo que el Sr. Sa gasta llamó al Mi nisterio a todos 

fos personajes de mas valia que en su partido militaban, no puede 
hoy buscar entre los suyos elementos que ofrezcan garantia de 
mejor acierto; y por esto creemos llegada el momento de que al 

parlamentarismo corruptor que nos degrada, sustituya un gobier
no de fuerza que encauce las corrientes políticas, y afiance la paz, 

y asegure el ordcn, y proteja las instituciones vigentes y robus
tezca el principio de autoridad, que harto tiempc ha ído rodando 
por los suelos. Quizas las habilidades proverbiales del Sr. SPg~ c;ta 

le sugieran una combinación que le permita continuar rig1endo 
los destinos de la Nación; pero de todos modos, cualquiera solu

ción aprestada por el partida dominante, debe ser necesariamente 
transita ria, y no ha de tardar la solución de fuerza a que nos he
mos referido, sea que para ella se cuente con el partida Conserva

dor, sea que se fie el porvenir nacional a la lealtad y patriotismo 
del elemento militar. 

* * • 
Las elecciones generales verificadas en Francia el dia 20 de 

agosto, han dado margen a una escandalosa rebeldía del partida 

mol?arquico, descaradamente hostil a las instrucciones pontificias. 
Sab1do es que León XIIT, deseoso de separar en Francia la causa 
monarq u ica y evitar as i perjufcios que a la lglesia se segulan de 
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confundir la cosa religiosa con la cosa polttica, hizo un lla
mamiento a todos los franceses honrados, para que aceptando lealmente la forma republicana de Goqierno que la Nación se ha
bia dado, constituyeran una República que respetara los derechos de todos los ciudadanos, y diera fin al jacobinismo anticatólico, 
que durante 1S años ha imperado en Francia. El llamamienlo fué general, pues León XIII se dirigió a todos los franceses honrados. 
amantes de la justícia y del derecho de todos los ciudadanos, y a todos exhortaba en nombre de la grandeza y del honor de la Fran
cia, a que pusieran fin a la polftica sectaria que tantos males ocasionaba a la Iglesia. Posteriores aclaracibnes pontificias fijaron el deber eo que se hallaban los católicos de adherirse con franqueza 
y sin segundas miras a la República, acatando los Poderes constituídos, aunque debiendo combatir las leyes perversas de aquellos 
Poderes emanadas; y como estas enseñanzas cran perjudiciales a los intereses del partido mon:hquico, muy luego la prensa dc este 
partido levantó catedra contra la catedra pontificia, llegando en el paroxismo de su furor oposicionista a insultar groseramente al Vicario de Jesucristo. 

Esta actitud de los realistas franceses movió a León XIII a es
cribir una carta al Cardenal Lecoq, Arzobispo de Bu1·deos, destinada a la publicidad, en la que se lamentaba de Ja oposición que 
ciertos politicos hacían a sus enseñanzas, pretendiendo mirar por la causa de Ja Iglesia mas que ·su Jefe Supremo, y en ella les cal i
ficaba S. S. de personas indignas y de malos católicos. Para encontrar un documento tan severo contra entidades católicas, seria 
preciso retroceder muy alia en los anales eclesiasticos. Pero la enérgica intervención de León XIII no arredró en lo mas mínimo a lo~ monarquicos franceses. Fueron a Ja lucha electoral' con su 
bandera desplegada, y en todas partes combatieron a los católicos que seguian la bandera pontificia. Así lograron hacer tracasar la 
candidatura del Conde de i\lun y la del insigne Mr. Piou. Pero como muchísimos electores católicos votaron de acuerdo con las 
instrucciones de Roma, y esto hizo fracasar a no pocas candidaturas monarquicas, se ha levantado una cruzada satanica-pase la 
frase-contra León Xffi y su ingerencia política, que no tiene precedentes en Ja historia de las humanas aberraciones. Se ha escrito que León XIII combatia a las monarquías para estender su 
dominación sobre Jas naciones desorganizadas, que hada causa común con los socialistas y anarquistas, que combatia a los defen
sores de la Iglesia y apoyaba a los transfugas y traïdores, que merecia que resucitara Nogaret y le tratara como a otro Bonifa
cio VIII, etc., etc., etc. Y no solo se ha escrito eso en Francia, sino que los corresponsales franceses de algunos Diarios católicos monarquicos de España han enviada correspondencias, que los alu
didos Diarios han publicada, llenas de quejas y de insu ltos contra la S::tntidad de León XfH, dejando discu rrir cual seria la actitud 
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de esos Diarios católicos el dia que el Papa prescribiera terminan
temente é. los españoles el deber de reconocer los Podercs consti· 

tul dos. 
Ponen, ademas, grande empeño los Diarios franceses de la 

Derecha parlamentaria en dar a entender w·bi et orbi, que las 
elecciones del 20 de Agosto han sido un fracaso completo para la 
polltica pontificia. Y nada mas lejos de la verdad histórica: la poli
tlca de León XIll ha salido vencedora en las pasadas elecciones, 
porgue se limitaba a procurar un gobierno republicana de ideas 
moderadas, y el sufragio universal ha elegido una mayoria franca
mente republicana y animada de ideas de conciliación y de respe
to a todos los intereses legítimos. ¿Dónde esta aqui el fracaso? Se 
dice que han sido pocos los diputados católico-republicanos elegí
dos el 20 de Agosto, y que esto supone que la Francia se ha nega
do a seguir la dirección pontificia. Perola imparcialidad obliga a 
reconocer que los católicos trancamcnte adheridos a la poHtica 
pontificia no forman en la vecina República un partido organiza
do, una agrupación aparte; sino que se hallan en todas la.s agrupa
dones políticas, sicndo republicanos antiguos los unos, republica
nos nuevos los otros, permaneciendo algunos atenidos a sus 
convicciones monarquicas. y continuando retraidos la inmensa 
mayoria de ellos, por no ballar partido alguno militante que satis
faga sus aspiraciones. Sólo alguoos católicos de acción, con el nom
bre de adlzeridos, han presentada su candidatura, sin otro progra
ma qu~: el de adhesión a la Iglesia y a la República; y aunque 
estos adheridos han obrado por su cueota y riesgo, sin el apoyo 
de partido alguoo. han salido casi todos ellos victoriosos, y si han 
sido derrotados el Conde de ~tun y ~1r. Piou, hase debido a la 
enemiga é iotrigas del partido monarquico. 

Es pues falso que el partido pontificio haya sido derrotada en 
las elecciones generales del 20 de Agosto, y no ha sido derrotada, 
porgue no ha combatido, porgue, no estando aún organizado, ha 
optado por el retraimiento. Seguramente que de los 3.253,936 elec
tores que se abstuvieron de votar, la mayor parte son partidarios 
de la politica de paz y de aproximación recomendada por León XIII; 
pero como nadie ha solicitado su voto, han perrnanecido tranqui
los en sus casas. Los monarquicos, desplegando todas sus fuerzas, 
y disfrutando de una organización completa, y contando con una 
prensa numerosa y bien servija y con capitales inmensos, sacaron 
triuntantes sólo 55 candidatos; mientras que los adlzeridos, sin mas 
recursos que los personales de cada candidata, fueron elegidos 14 
de el los, siendo mayor el número de los empates. Y sucedera lo que 
ba de suceder necesariamente; que los 25 6 30 diputados adheri
dos, formaran el núcleo de un partido poderoso, en el cual ingre
saràn no pocos rnonarquicos sincerarnente católicos, muchos an
tiguos republicanos que han permanecido fieles a sus creencias, y 
esa masa de ciudadanos que ha permanccido en el retraimiento 
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por no sentir simpatia hacia ninguoo de los partides actuales mi~ 
litantes. Cuando este partido se halle organ~zado, con sus jefes re
conocidos, con sus comités departamentales y locales, con sus l>r
ganos en la prensa, entonces podra decirse si la poUtica pontificis 
tiene 6 no partidarios en Francia, y si puede 6 no aspirar a regir 
los destines de la Nación. 

El sangriento incidente ocurrido en Aigues-~lortes ha puesto 
en peligro la paz europea, gracias a Ja desatentada poUtica del Go
bierno italiano. El hecho en un principio careció dc verdadero 
intcrés político: fué una colisión sangrienta entre operarios fran
ceses é italianos, en la que éstos llevaron la peor parte, pues abu
sando los franceses de su superioridad y de Jas ventajas de hallarse 
en su propia casa, se cebaron sanguinariamente en los desvalidos 
estraojeros, faltando a todas Jas leyes de la hospitalidad y del de
recho de gentes. La posición del Gobierno italiano, para entablar 
una acción diplomatica, era ventajosísima, y si a ello se hubiera 
limitado, la República francesa hubiera tenido que dar a la na
ción italiana las mas amplias satisfacciones. Pero el Gobierno de 
Giolitti, creyéndose omnipotente con el apoyo de la triple alianza, 
al mismo tiempo que pedía explicaciones a la República francesa 
por los sucesos de Aigucs-Mortes, promovia en Roma una mani
lestación pública contra las Embajadas de Francia, cxcitando los 
animos contra la Nación francesa y permitiendo que en Roma, en 
Palermo, en Napoles y en otras ciudades fuera insultado el pa
bellón francés. Hoy esta fuera de duda que las primeras manifesta· 
ciones del pueblo ttaliano contra la nación francesa, fueron pro
vocadas por los agentes del Gobieroo Giolitti, sienclo desde en
tonces indispensable que el Gobierno francés, lejos de dar a Italia 
las satisfacciones que se le habían pedido, tuviera que hacer enér
gicas reclamaciones al Gobierno de Humberto, por sus atentados 
contra el honor de la bandera francesa. Afortunadarnente, en Ber
lín y en Yiena no se quiso la guerra, y se mandaron instruc
cioncs terminantes al Gubierno italiano para que cesaran Jas mani
festaciones hostil~s a Francia, y se procurara un arn•glo amistoso 
entre ambas naciones. Al punto cambió de conducta el Gobierno 
Giolitti; se reprimieron las maniJestaciones calleíeras y mientras 
Francia se limitó a admitir la dimisión del alcalde de A igues-Mor
tes, Italia tuvo que dcponer a los altos funcionaries encargados 
del mantcnimiento del orden en Roma, para dejar satistecha a la 
susceptibilidad francesa. 

La impremeditación del Gabinete Giolitti ha procurado a la 
Francia un triunfo diplomatico, que aquél hubiera podido uti
lizar, desplegando mas tacto y una regular prudencia. De todas 
maneras, se ha puesto de manifiesto el cmpeño ql!e tiene Ja 
ltalia en provocar la guerra contra Francia, quizas movida mas 
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por la imposibilidad en g. u e se ha lla de continuar la paz armada, 
que por verdadera enem1stad a la nación francesa. Verdad es que 
Bismarck, al comprometera fa ltalia en la polltica de la triple 
alianza, le asegur6, como reeompensa de sus sacrificios, la hege
monia de la raza latina, y la consiguiente preponderancia en el 
Occidente de Europa, y que la Francia, lejos de ceder a nadie el 
primer puesto entre los pueb.los de origen latino, aumenta de dia 
en día su poder y su prestigio, lo cual defrauda totalmente las es
peranzas y las ilusiones melagomanas del pueblo italiano, quien 
sólo por medio de una guerra afortunada puede llegar a la reali
zación de sus locos empeños. Pero, el cambio brusco de conducta, 
operado al recibir las instrucciones de Berlín y de Viena sobre los 
sucesos de Aigues-Mortes, demostr6 dos cosas: r.a que la Italia, 
mas que en s us propi os recursos, confia en el poder de sus alia dos; 
y 2. a. que la Italia no es un factor activo en la triple alianza, si no un 
instrumento puesto a disposición de la Alemania y del Austria, 
quienes no se lanzaran a las contingencias de la guerra cuando :í 
Italia convenga, sino cuando sus propios intereses asi lo reclamen. 

De todas maneras, el proceder del pueblo y del Gobierno ita
liano en el asunto Aigues-Mortes, ha sido bien apreciado por la 
Nación francesa, y preciso es convenir en que ha de contribuir 
no poco a mantener tirantes las relaciones entre ambos pueblos. 
Para mayor abundamiento, la presencia del Prlncipe de Napoles, 
heredero del trono de H umberto l, en las maniobras militares del 
ejército alem{m en Metz, es considerada como una manifestación 
política contrc1. la vecina República, la cua! habla visto ya con des
agrado la presenc.ia del Principe Enrique de Prusia en las evolu
ciones navales de la Escuadra italiana. To:lo lo cual demuestra 
evidentemente que la Xación que mas desea el abatimiento de la 
Francia, no es precisamente Alemania, sino Italia, Italia que sólo 
en odio a Francia entró y permanece en la triple alianza, creyen
do que Francia ha de restituir la libertad y la independencia a la 
Santa Sede. D~ aquí que el odio de la Italia oficial a la Nación 
francesa crezca a medida que se hacen mas cordiales las relacio
nes entre Francia y el Vaticano. De aquí también que, durante 
los primeras manifestaciones hechas en Roma contra los sucesos 
de Aigues-Mortes, los gritos de Muera Franciaf alternaran con 
los de Muera el Papa! Abajo el Vaticano! Los diarios oficiales y 
oficiosos de ltalia est{m empeñados, desde meses atras, en una 
campaña que tiene por objeto presentar al Vaticano y a la Repú
blica francesa en intima concordia y en perfecta inteligencia con
tra los intereses de la triple• alianza y contra la unidad italiana. 
D.! donde resulta que el Papa se vera atropellada en su mismo Pa· 
lacio el dia que estalle la inevitable guerra entre Francia a ltalia. 
¿QJé hacl!n los católicos para evitar ese crimen sacrílego? 

UN ACADÉMICO 
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CARTA DE SU SANTIDAD -
A nuestro querido hijo Gaspar Decurtins. 
Querido hijo: salud y bendición apostólica. Nada hemos de

seado tanto como tener ocasión de afirmar el celo y la solicitud 
que Nos animan para esa clase obrera, cuya miserable condición 
Nós deseamos dulcificar para hacerla digna de los pueblos civili
zados bajo Ja acción directiva de la justícia y caridad que la Reli
gión cristiana ha traldo al mundo, y que ella propagara mas y 
mas en el mundo entero. 

El espfritu de Nuestro ministerio pide, en eft•cto, que Nós es
temos siempre dispuestos a llevar Nuestro concurso allf donde los 
afligidos esperan \.In consuelo; los ,dé~íles protección; los desgra
ciades alivio en sus males. 

Animado por el sentimiento de esta noble función, y acordan
donos de las ensei'ianzas del Divino Salvador del género humano, 
Nós hemos llevado palabras de amor y de paz al mundo católico 
con Nuestras Cartas Encíclicas que comienzan con estas palabras: 
Rerum Novarwn. Alll, tratando ampliamente de la condición de 
los obreres, Nos hemos tratado de calmar el triste conflicte que 
sufre tan gravemente la sociedad contemporanea, por las ambi
ciones popularcs que la cubren como una negra nube, y por el te
mor del naufrag io a que da Jugar la inminencia de la tempestad 
que ruge. Nós no hemos omitido tampoco, según convenia, la de
fensa de la causa del pueblo cerca de las autoridades civiles, para 
que tan grande y útil multitud de hombres no quede sin protec
ción y sin defensa a merced de esta clase de especuladores que 
explotarlan en beneficio suyo la miseria. 

No ha sido menor el placer que Nós hemos ex perimentada con 
las noticias que Nos habeis dado, querido hijo, sobre el Cong reso 
que se ha celebrada recientemente en Bienne (Suiza), en el cual 
los delegados de millares de obreres, aunque venidos de paises ex
tranjeros y profesando diversidad de costumbres y de Religión, 
ha::t adoptado con gran conten to y plena aceptación las dichas Car
tas Enciclicas, recon,pciendo ellos mismos que contienen las ense
ñanzas mas propias para servir a sus intereses legltimos y para 
echar las bases sólidas deseadas¡or todos, de un nuevo orden de 
cosas equitativo, de donde habr de resultar p::tra la sociedad una 
paz duradera por la solución del antiguo conflicte entre los pa
tronos y los obreres. 

Cuan eficaz es, en efecto, la acción saludable de la Iglesia Cató
Hca a este fin, resalta a la vez de la constante y manifiesta expe
riencia y del testimonio de aquelles mismos que se dicen extraños a ella. 

Por su naturaleza, en efecto, y por su institución, la Iglesia es la 
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madre que educa a los pueblos y tiene constantemente a su dispo
sición poderosos instrumentos y medios cuyo empleo hace la vida 
de los hombres legítimamente reunides en sociedad, no sólo mas 
leal, sino tamuién mas honrada y mas santa. En su virtud, Ella 
no puede dispensarse de contribuir tiernamente y con liberalidad 
a consolar las penas y aliviar las miserias. Basta recordar aqui con 
el testimonio de la Historia y con la tradición de los ancianos lo 
que la lglesia ha hecho por abolir el azote de la antigua esclavitud. 

Tan pron to como Ella pudo por sl sola y por sus propias fuerzas, 
cxtirpó esa vergüenza del género humano, tan profundamente 
mveterada en las costum bres; y facil es conduir Jo que es capaz de 
hacer para sacar a la clase obrera de la situación penosa en que 
la ha dejado la condición de la sociedad de nuestra época. Facil es 
también por aqui comprender que para la realización de esta 
obra, de compasión y verdadera humanidad, nada mejor ni mas 
eficaz que esforzarse por inculcar profundamente en los esplritus 
los preceptes de ley cristiana, y hacer de la doctrina del Evangelio 
Ja regla dominante de las costum bres de los hom bres. 

También creemos no menos digno de elogio que oportuno y 
eficaz el proyecto que habeis tormado de hacer penetrar, por me
dio del Congreso de esta clase, en el espíritu del pueblo, y sobre 
todo de la clase obrera, las eoseñailzas que Nós hemos dcsarrolla
do en :\ uestras Car tas citadas, sacando de elias las sa nas doctri
nas de la Iglesia, a fio de que, comprendiéndolas bien, se persua
dan de que es preciso buscar los medios que ellos legítimamente 
descan, no en la penurbación inconsiderada del orden social, sino 
en la acción saludable y en el santo imperio de esa sabiduría que 
Nuestro Señor Jesu.;risto trajo del cielo a la tierra para que sir
viera de regla de conducta a los hombres. 

!\ós hemos tenido noticia igualmente con satisfacción, de que 
el Congreso de Viena ha anunciado que esta poniendo los medios 
para reunir muy pronto un ouevo Congreso de obreres, mas im
portante aún¡ su fio es atraer la atención de las autoridades civiles 
acerca de la necesidad de hacer en todas partes Leyes iguales, pro
tectOras de la debilidad de los niños y de las mujeres contra los 
excesos del trabajo, y de aplicar los consejos que Nós hemos dado 
en nuestra Enciclica. En efecto; si las autoridadcs públicas tienen 
un mterés grave é incontestable en ocuparse con defendcr los de
rechos de los obreros, ese interés es mayor y mas serio cuando s~ 
trata de venir en auxilio de la debilidad de los nifios y de las mu-
¡eres. 

Estos son el comienzo y la esperanza de la generación siguien-
te, y con ellos debe contar la nación en gran parte para su por
venir y prosperidad. Por otro lado, es bien evidente que los obreros 
no hallaran jamas una protección eficaz en leyes que variasen en 
las diversas ciudades. Desde el momento, en efecto, que mercan
cias de diversas procedencias afluyen frecuentemente a la misma 
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región para ser véndídas allí, sucedería seguramente que el modo 
y el término impuestos en cualquier región sl trabajo de los obre· 
ros, proveería a los resulta dos de la industria en favor de tal na
ción y con detrimento de otrs. 

Estas dificultades y otras del mismo género no pueden ser su
peradas por el solo poder de la legislación humana. 

No lo podrían ser mas que si la regla de conducta dada por el 
Cristianisme fuese comprendida y honrada, y si los hombres con
formasen sus actos a las enseñanzas de la Iglesia. En estas condi
ciones el bien general ballara un poderoso auxiliar en la sabidurla 
conciliadora de las Ieyes y en el concurso de todas las fuerzas de 
que dispone cada nación. 

A vosotros, queridos hijos, que consagrais con un celo ardien
te todos los recursos de vuestra alma y de vuestra actividad itlteli
gente aconseguir tan noble fin, Nós hemos querido daras un tes
timonio público de nuestra benevolencia. 

Nós tenemos la confianza cierta de que avanzareis va1erosa
mente en la via en que habeis entrado, y de que trabajareis para 
ditundir cada día mas en hacer comprender aún mas todavía las 
doctrinas expuestas en las Letras emanadas de la Sede apostólica 
para consuelo de los infortunades y afianzamiento del orden social. 

Como prueba del favor celestial que :\ós invocamos sobre vues
tros esfuerzos, Nós os concedemos afectuosamente a vosotros la 
bendición apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, a 9 de Agosto de r8o2, año 
dieciseis de nu es tro Pon tificado. 

LEÓN Xlll, PAPA. 

LITERATURA CALASANCIA --
Con ocasión de baberse celebrada, el dia 27 de Agosto tUti

mo, la fiesta del glorioso Fundador de Ja Escuela Pia y Compa
trona de nuestra Academia, el ilustre aragonès S. José de Cala
snnz, los Diarios católicos de España, ·sin distinciún de color 
político, llan publicaclo extensos y bien tratados arLículos, en 
elogio del San to y del pia.doso Instituta por él en la lglesia esta
blecido. Año por año es mayor el empeño y el fervor con que la 
prensa católica ensalza las glorias de S. José de Calnsanz y de 
sn benéfico Instituto. Con sol:>s los articulos publicados ú últi
mos del mes pasado por la prensa catòlica de Madrid y de Pro
Yincias, se podria formar un volumen de regular tamaño, doode 
figurarian firma::~, por demas esclarecidas, entre elias la de un 
Eminentisimo Purput·ado y la de uno de los m~s conspicoos 
Académicos de Ja Lengua. Y es tan to mas de admit·ar esa unani
midad de los periodistas católicos, cuanto que años atr~ts, muy 
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pocos años atr~s. parecían concertados en el intento de ahogar 
las glorias calasancias, hacíendo a s u alrededor el vací0, 6 como 
ah ora se dice, apelando a Ja consp\ración del silencio. Y basta 
solia acontecer que publicistas de cierta escuela se permitieran 
contra la Escuela Ph algunas insinuaoiones poco earitativas, 
que redundaban en meno::;cabo de su prestigio, y la hacían sos
pecbosa a los fieles que alardeaban de tener un criterio muy 
ce1Tado en materias de ortodoxia. Hoy todos los publicistas ca
tólicos elogian la fundaci6n calasancia. ¿Cómo explicar ese cam
bio de criterio? 

O mucbo nos engañamos, 6 los motivos que tenían ciertos 
cat6licos para mirar con desvio y desconfianza a la Escuela Pia, 
csos rnismos motivos les mueven boy a aplaudiria y veneraria. 
Se la acusaba de hacer causa común con los gobiernos !ibera
les y secularizadores, por el solo becl.lo de baber reconocido, 
terminada ya la primera guerra civil, y normalizada la situación 
política, el deber de acatar los Poderes constituidos y de traba
jar por la consolidación de la paz en bien de la Religión y de la 
patria. E~e criterio segaido por la Escuela Pia desde los tiempos 
ue su Fundador, parecia poco ortodoxa a la generalidad de los 
caVllicos españoles, quienes en parte se mostraban escandaliza· 
dos de que el Pio lnstilulo pudiera vivir en paz con la Monarquia 
conslilucional de Isabel II, que desde 1845 reconoció la existen
cia legal de la Escuela Pia, a la cual se autorizó para la admisión 
de nodcios. Y como ese criterio lle ~. Jose de Calasanz ba sido 
repetidas ,·eces y de ur. modo claro y terminant~, recomendado 
a los fieles por la Santidad de Leon XLII, ban venido los católi
cos t\ caer en la cuenta de que, lejos de ser reprobable la con
ducta seguida por la Escuela Pia, en sus relaciones con los 
Poderes constituídos, era la mas acomodada a la mente de Ja 
lglesia y merecia elogio y aplauso por aquella mismo que se 
reprobaba en ella y por lo cual babia sida tan injustamenle con
denada. 

Otra circunstancia ha venido a fa,•orecer a la Escuela Pia en 
la opinión de los catúlicos. Sabido es que, de algunos años a esta 
parle han qaedado rein!llaladas en Espai'ia todas 6 casi todas 
las Or:tlenes Religiosas, que aquí ex.istian al cometerse el año 85 
de este siglo aquella sacrílega profanación , que rnanchó con 
bon6n indeleble nueslra historia patria. Y al Jado de las Con
gregaciones Religiosas restauradas, se han instalado otras de 
reciente fundaciún, asi de homlJres como de mujeres. Ahora 
bien; lodos esos Institutos, nsi los anliguos como los modernos, 
excepción becba de los de vida contemplativa, ban tenido que 
apropiarse el objeto pl'ivativo y caracteristico de la Escuela Pia, 
como condición de existencia: todos se dedican a la iostrucci6n 
y educación. cristiana de la niñez, para cuyo fill único fué esta
blecido el Iostituto C:alasancio. Y \'iendo los católicos que las 
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Ordenes Religiosas se consagtan con preferencia al especial 
apostolado que hoy como siempre ha ejercido la Esct::ela Pia, 
no ban podido menos de adquirir una idea ventajosísima de esla 
Institución, que por derecho propio ejerce, bace ya tres siglos, 
en la Iglesia de Dios el apostolado de los niños, al cu::1l los Esco
}apios se consagran cJn votos solemnes y en el cual los dem<\s 
Religiosos ven una función accidental de su sagrado ministerio. 

Y ya que la oporlunidad se brind3, debemos consignar aquí 
olro de los motivos que mas ban contribuído al realce de la li:s
cuela Pia en nuestros tiempos. Y es la fidelidad con que, :\pesar 
de las vicisitudes Lristísimas en que se ha vis to en vuelta, ha con
servada el caràcter externo y el e!:ïpirilu interno que tuvo en los 
dias de su Santo Fundador. Los Colegios de PP. Escolapios son 
lJOy lo que eran en liempo de S. José de Calasanz: cenlros de 
educaci6n cristiana de la niñez. Lus ocupaciones del Escolapio 
~ontemporaneo son las mismas que tenían los coetúneos del 
Fundador de la Escuela Pia: las mismas horas cie coro, las 
mismas horas de enseñanza, y basta Jas mismas horas de des
canso y de comida. Todo es accesorio, todo secundaria, èn las 
tare as del Escolapio, me nos la enseñanza u e la niñez qne 
constituye el ideat supremo de su exi&tencJa y a la ena! se 
compromele con voto irre,rocable: podrú ó no coofesar, podni 
ó no predicar, podrà ú no escribir, , podrú ó no conferenciar: 
pero no puede menos de aplicar sus principales energias a 
la iostrncción y evangelización de la niñez. Y jamas la Es
cuela Pia se ha separado ni un apice de este su objethro: 
ja mas ba ol vidado que sn misión esencial es educar crisliana
mente a la juventud: el programa de su acción catúlica es hry 
el que prohijó y aplicó su Sanlo Fundadoe, el mismo que le 
piden prel: ta do otras Corporaciones Religiosas que para o tros 
fines fueron instituidas. Y como la alteza de la mísiú:1 de la 
Escuela Pia es lloy universalmenta niconocida y de esa misiún 
proclll'al1 participar toclos los Institutos Religiosús, no es de ex
trañar que crezca de día en dia el prestigio de S. rosó de Cala
Eanz, quien supo ailticiparse en cerca de tres siglos ú nuestros 
Hempos, buscando la l'estanractón cristiana de la sociedad por 
medio de la esmerada edncación de la juventud. 

Pero Blllt cuando los artículos periodisticos que en estos d{as 
en honor de S. José de Calasanz·y de•su Escuela Pia se han pn
blicado, manifiestan un concepto altisimo de la misión que el 
Santa Fundador vino ú desempeñar en beneficio de la sociedud 

1 crisliann, aparece ese concep to algún tan to rebajaclo en la «nevis
ta Popular'> del 21: de Agosto, cnyo primer articnlo de fondo, 
Litulado Dos Polos y firmado con las iniciales del Director, estn
blece un paralelo, y acaso d1jéramos mejor una antítesis, entre 
el magisterto.sublime, ejercido en la Iglesia por S. Aguslín, y el 
bamildisimo ejercido por etFundador de la EscueJa Pia. C:laro 
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~stú que fué OIUY diversa el magislerio ejercido por S. José de 
Calasanz del que ejerció el graode Obispo de llipona, y que, 
ramo dice el aetículista: <<Calasanz y Agustin señalan como los 
dos polos del magisterio católicO.l> También es ch~rto que San 
Calasanz puede ser Hamada el humilde maest,-o de los niños, y 
~. ,\gnslin el imnortal o't·dculo de los s<rbios. Pera no es cierto, 
como repetidas veces indica y consigna el articnlista, que S. José 
de C:ala~anz se dirigiera sólo a los niños pequeños y que institu
yera la l!:scuela Pia s6lo para la enseñanza de las primeras letras. 
~i el circuoscribir la misión de Calasaoz al magisterio de los 
primeros elemeotos literarios, era cooducente p<lra el éxito del 
colllrasle que se estabJece entre el magisterio calasancio y el 
mafóisterio agustiniana, per o no debía deprimirse aquél mas de lo 
que la verdad consiente, para que el articulo resultara mejor 
presen lab I e. 

Dice ol articulista F. S. y S.: En Calasanz, «el minisLel'io doc-
trinal se humilia en algún modo y se abalè hasla confundirse 
casi con la sencilla infantil catequística de las madres.» «Perso
nifica la escue la popular, que esta casi al nivel y rasero del hogar 
doméslico de la mús pobrecilla cboza.» « Balbucir con los cbicue
los de la calle las letras del abt:cedariu y las frases de la oración 
do•uinical, y guiar su insegura mano delineando los primeros 
trazos de la escrilura sobre el paatado del cartapacio, esta es Ja 
misiún característica del héroe ara~onés.• Recuerde el articu
lista lo que aprendió en las aulas de la Escuela Pia; recuerde 
las noticias que sns Profesores Escolapios le dierou acerca de 
la inslrucción que daban S. Calasanz y sus primeros hijos, en 
Roma, en ~apoles y en dh'ersas ciudades de Europa; y caerà en 
la cnenla de que la Escuela Pia jamó.s ha limitada su misión a 
la inslrucción primaria, y que siempre ha ojercido el magisterio 
superiC'l\ alendiendo a la educación de los pequeñaelos y de los 
o.dolescentes y de los jóveoes adultos. La mis111a extensión que 
da hoy a la enseñanza, dió en vida de su Fundador y éste fué 
el primer Superior del Colegio Nazareno, donde se enseñaban 
ciencias superiores a los jóvenes de la nobleza. También fué San 
Calasaoz quíen designó ~l uno de sus escolapios para ocupar la 
cútedra que dejó vacante la muerte de Galilea. Y no se citarà 
una època de la Escuela Pia, en que ésta no se llaya dedicada a 
a las enseñanzas universitarias, como lo consignó en acta solem
ne el Capitulo General de 1718, añadieodo que esa prúctica es taba 
basada en las mismas Constituciones dadas por el Santa Funda
dor à la EscuP.la Pia, como pUf'de leerse en el cap. X, parle li, 
n. 2 y 3. Pero como antes del Sr. F. S. y S. olros hayan disputada 
ú la Escuela Pia el derecho a la enseñanza de las cieucias supe
riores, se dignó el Pap3 Clemente XH, en su Conslilución Noliis 
Qttibus, fecha 1.o de Mayo de 1731, y en la que empieza 
Pastoralis Officii, calendada e\1.0 de Julio de 1733, declarar que 
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los PP. de las Escuelas Pias, ademas de la enseñanzu ¡JI'imaria, 
podian dar la enseñanza de las ciencias superiot·c;:;, no súlo a los 
niños y júvenes pobres, sino a los de las clases l' ic:as y de lano
.bleza, y que jumas les habia siclo prollibido ese superior magis
terio. Algo mas dice el Pontífiee Clentente XII, contra los que 
inlentaban lünitar la misión del magisterio calasancio, pero que 
no reproctucimos para no herlr sosceptilJilidades y no resucitar 
~.,;uestiones que imprudenlemeuLe pueden poner sobre el tapele 
articulos como el Dos Polos de la c<l\evista Popular. » Kingún hi jo 
que se estime sufre con pac1encia que se toque al honor de su 
querida Madre . 

J. AURIL. 

El cc Home rule» de Irlanda. 
En las cuestionas sociales y polí

ticas de lo. Gran Bretaña, figura 
siempre en primer puesto la Irlanda, 
esa. gran víctima, lerrible personifi· 
caci6n de todas Jas victimas de la 
persecuci6n religiosa.-BALMES. 

La Camara de los Comunes de \Vertminster, después de la
boriosa y empeñada lucha, ba terminada la segu ndn lectura, 6 
sea lo que nosotros llamamos discusión del arliculado, del tras
cendental proyecLo de ley que patrocinaM. GJadsLone; que rreo
cupa a todos los estadis tas del ftf:lino Uriido; que agita la opinió o 
pública; cuestión siempre candeute y ahora mas que nunca de 
actualidad, aspiración constante de Irlanda y de absoluta nece
sidacl para el bienestar de aquella infortunada isla, no menos 
que de grandísimo interès para InglaLerra (1 ); ac to de re
paració o y de justicia que el derecho impone y la conciencia re
clama; del btll delllome tt·ule (2) de Irlanda, fórmula de sn auto
nomia. 

~1) Race siglos que Inglatena tiene hajo un yugo peso.do ó. esa Irlanda, 
tres veces enteramente conquistada: la primera paro. enriquecer ó. algunos 
poderosos ingleses y a aus o.dherentes irlandeses; la segunda para dotar A. 
una. jerarquía hostil , y lu. tercera. fué !l'landa. abandonada a colon os ingleses 
y escoceses que ·Ia han ocupado como tierra conquistada paro. oprimir a los 
habitantes. À escepción de las fé.bricas de lieuzo dirigidas por estos colonos, 
las manufacturl\s irla.ndesas fueron destnlida.s para hacer plaza a las in
glesas. 

La ma.yoría. de los irlandeses que profesaba el cuito ca.tólico, fné en me
nosprecio de la capitnlaci6n de Limeriok, despojada de sus derechos politicos 
y casi de todos sus derechos civiles,y condena.da a labra.r la. tierra, pa.gando 
las rent as é. sus señores. Una naci6n que. asi trata ó. sus súbdito~< , ¿c6mo pue
de esperar que éstos la a.men?-Stuart Mill. 

(2) Gobierno doméstico 6 autonomia: de home, que significa. bogar 6 casa, 
y rule, regla 6 gobierno. , 
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El «Home rule» es el eje tradicional de la política irlandesa; 
el deseo vebemen te qne todo buen irlandès concibe desde pe
queño y no abandona jamas; por é l el irlandès a qoien la mise
ria de s u patria ('1) ha obligada a expatriarse, envia desde leja
oos paises cuantiosas suma~, y cede a Ja propaganda de su ideal 
gran parte de sus ganancias; con su triunfo sueña y por él reza 
y por èl trabaja el misero eolono que explota fastuosa gentleman 
a quien ni siquiera cor:oce (2); el cHome rule» es el arquetipo de 
la felicidad de lrll:lnda que ha vislurnbrado el irlandès; el ((Home 
ruleJ) es el eco que repercuten sus llanuraE:, sus valies y sus 
montañas; el canto que murmurau sus poéticos lagos; el arrullo 
con que la madre aduerme al hijo; el «Home rule» representa y 
es la libertad de sus altares y sacerdotes, de sus lien·as, de su 
fatnilia, perseguidos y timnizados por el poderosa landlord pro
testants y sus salélites: las leyes de represión y los policemen. (3) 

Gladslooe, protestante, pero bombre de buena fe, uno de los 
rarbimos hombres de li:stado, que apellidó.ndose liberal ama.de 
veras a la líbertad bieo entendida; política sincero en sus con
vícciones. tenaz para llevadas a la practicn, de Lalento poderosa, 
al par que nex.ible eo las cuestiones secundarias, clotada de gran 
auLoriclad é indiscutible prestigio, parece ser el hombre que Ja 
Providencia ha deparada a ese pueblo infeliz como àncora de 
salvación v remedio de sus males. 

Gladstone no Lardó en comprender la gran justicin que ence-

(1) La miseria., la.s enfermedades y el hambre, son causa de grandes 
emigracicnes y de esa gran disminución que se observa en la población de 
lrlandn. Habiéndose perdi do en 18-iï la cosecha. de la patata, hubo 9 :nillones 
dt> personas que sufrieron el azole del ba.mbre, pereciendo mas de 6 mil¡ ade
mé. .. , la epidemia mató mas de 40 mil y emigraL·,m fa.milia.s-entera.s. ba.jando 
as[ la población é. menos de 5 millones. En 1877 se rept·odujo la enfermedad, 
pero fué menos desastrosa. 

(2) Northon, en sn obra sobre Irlanda, a.tribuye los males del pals IÍ. la 
ausencia de los propieta.rios. Según este autor, aquella isla. prodnce por va
lor de ~00 millones de pesetas¡ a.sciende é. 100 millones la renta de los pro
pietarios ausentes; é. 37 y medio la del elero protestante, de cnyos miembros 
nui.s dr la mitad no residen en el pah1; IÍ. 122 y medio subm los impuestos y 
los diezmos; é. 32 los gastos del ejército protecto1· (sic) del país¡ quedan, pnes, 
para seis millones de ha.bitantes treinticinco cênf.imos diados por cll.bezn. 
Las desigualdades inevitables de este repa.rto no deja.n al mayor número sino 
la miseria. Sólo asi se comprende que el irlandés que puede corner tres veces 
al dia un buen pla.to de patata!', se tenga por relativamente dichoso. 

(:3) Couocidas son las medidas severlsimas y sobre toda ponderación in
justas que se emplea.n en Irlanda contra los arrendadores que no satisfacen 
con entera exactitud y puntualidad su có.non de a.rrendaroiento. Conocida. es 
también la tirania con que los grandes propieta.rios opl'imen 8. sus colonos, 
bast~ en sus mlseras chozas, por causa da la. relígión y de las elecciones. ~os 
perrottiremos recordar una ley promulgada é. principios de este si~lo, según 
la ena! si en una. familia. ca.tólica. se bacía protesta.nte uno cua.lqutera. de sus 
hijos, és te pasa.ba é. ser el amo de todas la. s propieda.des de los que perma.· 
neclan católicos, reducidos as.í al mero nsufructo. Si para. muestra. basta. un 
botóo, qneda.os con éste. 

• I 
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rraban las reclamaciones de Irlanda; jefe de los liberales ingle
ses, asoció su partido a sus convicciones; jefe nat gobierno en 
1885, enarboló valientemente la bandera del cllome rulen y con 
ella por programa fué a las elecciones. Los comicios le de
rrotaran; Gladstone cayó del poder, pero cayó gloriosamente; 
cayó abrazado a aq11ella bandera, sacriiicando el poder a Ja con
vicción polilicn, y en la oposición trabajó conslantemenl~ por 
la causa de Irlanda que Gra ya el objetivo primordial de sus es
fuerzos. 

Sosteniendo el «Home rule.& volvió Gladstone a los comicios 
en 1892 y con el «Home rule» venció: sn ideal resucitaba, su ac
tiva propaganda babía ganado mucbas voluntades en Jnglaten·a 
y Escocia, y la hora del triunfo se acercaba a pasos de gigante. 

Con~tituyóse el Parlamento eleclo; Gladstone tenia mayoria, 
y Ja Beina Victoria le dió el encargo de formar gabinete, des
poés de aceplar la dimisión presentada por el gabioete Salisbury. 

Otra vez volvió Gladstone a encontrarse en las alturas del 
poder, en las delicias del mando que tantos ambicionan, y que 
para el ilustre octogenario sólo debían ser acicate, ocasiún y 
coyuntura para realizar sus propúsitos y cumplir Jas &olemnes 
promesos hechas en Ja oposición. 

Dedit;úse con asirluidad al proyeclo, estndió el bill en sus 
menares detalles, rlióle la última mano, preparóse para las reñi
das batallas que habían de hacerlo triuofar Q relegaria a la his
toria; comc buen estratégico, lomó buenas posiciones ; como 
túctico avezado ;\ las li des pari amen tari as, aseguróse principal
mente de la disciplina y lmen animo de sns soldaclos, y el 13 de 
Febrero de este año, diólo a conocer en el Parlamento, entre los 
indescriptibles vi tores del audilorio. 

Puesto ú discusi1)n, pronto comenzó encarnizada lucha entre 
autonomistas y unit·ll'ios, (1) que dura aún y durara mucho liem· 
po, pues aún despuéa de planteado el11Home rule», •no dejarú n 
los uniLarios de intentar una reacción favorable a sus deseos. 

A los discur·sos lll<1s ó menos elocuentes y razonad1)S de Rtl
four y dtlm~s ot·adot·es de la oposiciòn, sucedieron las arengas 
violenLas del club, los clenuestos, las imprecaciones y las in
jnrias, provocando escenas impropias de la majestad de un pur-· 
lamento (parlicularmente del inglés, que goza fama de furmnlote), 

(1) Aunque apellida.mos, siguiendo al uso, unita.rios a los eoemigos del 
eHomE1rule11, no se crea. que éste tenga nada de separatista. Conserva en toda 
su inte~ridad la unidad dellmperio Brithico. «Gladstone quiere que la re· 
conciliación entre los dos paises, se funde en el mutuo beneficio de una cor
diallealtad. ,. Cant.ú.-Hay no obstant& en Irlanda muchos exaltados que 
sneñan con una república independiente; por ejemplo, los fenianos, qn!l for· 
man sociedades secretas y predicau la resistencia armada. Con éstos nunca 
han contado ni contaran jamas, ni Gladstone ni la inmensa mayoría. de los 
partí '!ari os del actual •Home rule.,. 
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como el escandalo últimamente provocada por nno de los cau
dillos torys, Chamberlam, en la discusión de la enmienda 
Clanzy. 

Por desgracia para Irlanda, una de sos provincias, el con
dudo de Ulster, no es irlandesa de corazón, es decir, es protes
tante, unitaria, esplotadora y rica: cualidades antitélicas a las 
que caracterizan el resto de Irlanda. 

Como ndemàs la población del Ulster es en su mayoria de 
ol'igen inglós ó escocès, de ahí que haya encontraclo, poderoso 
eco en esta provincia la oposición unitaria. Y asi cuando desos
peralldo del obstruccionisrno parlamentaria, los torys llevaron 
la cuestión ú la plaza pública, organizanúo esas reunionf's lumul
t~osus en qne el pública bebia gratis y secantabael Rule B'fitan:nia 
en rnedio de borracheras descomunales y se hacia anlo sacramen
tal con la efigie de Cladstooe y se incitaba al desorden y ú la re
belión y se amenazaba con la guerra civil, el Ulster y en primer 
lugar Helfast, su capital, fué el al ma del movimiento, el teaLro de 
la mayoría de esas reaniones y el centro de Iu couspiraci6n. 

Por fortuna, conservadores y orangistas no han encontrada 
eco en la.mayor parte del Reino Unido. Sus alharacas, profe· 
cias, aspa,•ientos, amenazas, se ha11 perdido en el\·acío, han acm
bado en puula. Ni el país se ha mo,·ido, ni u1enos révolucionado, 
ni la rnayoria parlamentaria se ha dividida ni indisciplinada. 
Compacta a las úrdenes de Gladstone, votú el bill en primera 
lectura y ha votada y aprobado su articulada en seganda lec
tura, stempre con la rnisma fe, convicción y entusiasmo. En 
cuanto al país, lla demostrada hallarse al laclo del Gobierno y no 
de los revoluciooarios. 

¿Qué falla ahora? 
La tercera lectura en la Carnara baja, cuyo resultada no es 

duLloso, y la cliscusión y aprobaci,)n por la Camara alta, último 
balunrle y e¡peranza de los torys. 

¿){echazan'ln los Lores el proyeclo'? Si Gladstooe espera no 
llevarlo a la (;;\mara alta basta que esté votada en tercera lec
tura, es decir, definitivamente a pro bado por los Comunes, mucho 
dudamos que los Lores, à pesar ue su hostilidad manifiesta al 
proyecto, se atrevan a t·echazal'lo, pues este hecho equivaldria a 
un rompimiento entre las dos Cimaras, representante la una de 
la aristocracia y la otra del país; rompimi~nto en todu caso fu
nesto para la. Càmara de los Loresy quiz''s su sentencia de muer
te, dadas las corrientes de 0ada dia mús acentuadas contra di
cba Camara. 

Si la Càmara de los Lores, a pesar de los pesares, rechazare 
temerariament~:: el bill aprobado por lo:; Comunes, Cladstooe 
con~ullaría al país procediendo a ·nuevas elecciones, especie de 
referendam cuyo resultada, ó mucbo llOS equivocamos, ó seria 
l:>Umamente favorable al Gobierno. ~1ayormente si éste aules de 
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disolver la Cómara actual lograra llevar adelante sus proyectos 
de reforma en la ley del sufra~io, implantando el sistema de one 
man one uote, como Lambién las disposiciones que reclamau la,:, 
sociedades de tem per un c ia, poderosísimas en la aclual idad, con· 
tra las ta1Jerna!5 y estafulecimientos analogos¡ disposicíones en· 
camiaadal) a impedir el abuso alcohólico, tan frecueote e ll lngln· 
terra. 

De todas maner&s, temprano 6 tarde, la Camara de los Lores 
ap roba rú e l «Home rule,)) y por consiguiente, si Dios quiere con
ceder ft esa gran figura europea, a quien sus compatricios apelli
dan con justícia el GTan Anciana, vicla y salud y fuerzas suOcien· 
tes para ello, esperemos en el triunfo de esa causa del oprimidu 
contra e l opresor, d el der~cho contra la tiranía, QLle 110 es de lr· 
landa sMo, nó, sinu d e Lodas las patrias desgraciauas que, co1no 
l'olonia, como la Alsacía-Lore na, como tantas otras, g iu1 1:' n lJ~:tjo 
el yugo de otro pueblo que les niega su nacionalidad y stw 
derechos, asislido sólo por Ja razón de Ja fuerza, porque e l azar 
de l as arma1:5 así lo l1a querido. 

L a Gan·iga 21 de Agosto éle 1803. 
J. D. y C. 

BOSTEZOS DE VERANO 

LA FEUCIDAO 

Cuando tanto se oye hablar de ciencia¡ cuando tanto se entien· 
de de estudio y observación; cuando en todas partes vemos prod i
gados los epitetos de ilustres, sabios, eminentes, etc., de modo 
que, no hay partido político, 6 academia, 6 centro y hasta socie
dad de baile, que no posean, según su importancia 6 extensi6n, 
por lo menos media docena de eminencias, lumbreras é ilustra
ciones, parece que debiéramos vivir en el mejor de los mundos. 
Pero . . lo que es el hombre¡ l1ay insensatos que se atreven a sostener 
lo contrario. Digan lo que quieran los que tal afirman, a mí no 
me convencen. ¿Quién negara que estamos en plena civilizaci6n? 
¿~o se nos dice por tcdo lo alto que somos libres, libérrimos¡ que 
para nada necesitamos de tutela, pues que el mundo progresa sin 
cesar y que en esto estriba precisamente el progreso de los tiem
pos? No es acaso una verdac;i incontestable, que el hombre nace 
hoy con un desar rollo intelectual que para alcanzarlo en aq u e llos 
benditos tiempos de oscurantismo, se necesitaba por lo menos 
cursar 10 años en las aulas de Salamanca? No es en estremo con
solador el ver hoy a todo hijo de vecino, por mas que no haya 
ido nunca a la escuela, ni sepa cu{wtas letras hay en el abeceda
rio, verle discurrir sobre materias filos6ficas, literarias 6 pollticas, 
y enmendar la plana al mismísimo Presidente del Consejo de mi· 
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nistros? Pues si somos civilizados, y somos libres, y gracias ar 
progreso, nacimos hechos u nos sa bios por todos cua tro lados, ¿quién 
me podra convencer de que esto no es la mayor de las fdicidades?
Porque, como decía un mi amigo, «la felicidad del hombre, según 
la Escritura, esta en la sabiduría, y es sabio el hombre que sabe 
muchas cosas; ¿no ves tú por todas partes hombres que hablan 
mucho? Pues, chico, el que habla mucho dice muchas cosas, el 
que dice muchas cosas es que las sabe, y quien sabe muchas cosas 
es sabio. » 

Yo no puedo creer, con el poeta, que todo tiempo pasado fué 
mejor. Que ahora hay barbaridades, no lo niego; que falta moral,. 
lo coofieso; que hay hipocresia, lo concedo; que hay mucha mala 
fe, conforme; que los gobiernos son malos, sl, señores; que nadie 
esta contento, no digo lo contrario; que la sociedad se desquicia, 
soy de la misma opinión; pero ¿qué me dicen Vds. de aquella sosa 
vida de nuestros antepasados, que creían en Dios, é iban a misa~ 
y rezaban el rosario, y el tejedor tejla, y el tendero pasaba la vitla 
tras del mostrador, y el negociante en su despacho, y el letrado en 
su estudio, y los padres cifraban toda su ilusión en sus hijos, y los 
hijos en sus padres, y los esposos en sus esposas, y no tenlan mas 
ambición que cumplir estrictamente su deber, ni otro anhelo que 
vivir y morir en medio de su familia? ¡Qué tedio! ¡qué fastidio! 
Sumidos en la mas completa ignorancia, no sablan ¡insensatos! 
que había reyes que los tiraoizaban, gobiernos que los oprimían, 
hombres despóticos que les usurpaban su libertad, que eran es
clavos de los caprichos de un aventurero descocado, que su dinero 
servía para pagar los dispendios de una co~te crapulosa, que sus 
S3Crificios serv!an para engordar a una nube de t1ranos disemina
da por toda la nación, y encargados de ahogar en su seno, si por 
acaso en algún punto asomasen la cabeza, la ciencia y la libert;;ad, 
especialmente la ciencia, que es la madre de Ja libertad. 

J\o son dignos de lastima tales hom bres? Se puede comprendcr 
mayor desgracia? Puede haber mavor desconsuelo que éste, para 
un sér dotado de razón? ¿Y un horilbre desgraciado y desconsola 
do puede ser fdiz? Y una sociedad compuesta de tales hom
bres, puede ser dichosa? Evidente que no. Nosotros sabcmos todo 
esto y mucho mas. Lo cual no importa para que así y todo sea
mos felices. Primero porque somos libres. ¿Quién no ve esto al 
primer momento? Segundo, porque poseemos, por gracia y obra 
de tan tas eminencias y lumbreras, el rnejor de los hienes (modestia 
ap:lrte), porque todos somos sabios y la sabidurla es la base de Il. 
felicidad ... 

F. M. B. 
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PEDRO CORNEILLE 
biiTADOR DE LOS ESPA~OLES (I) 

La Verdad sospechosa y Le 
1\lenteur. 

El eminente poeta tragico, conocido en Francia por el gran 
Corneille, había produddo apenas medianejas comedias y una 

. tragedia felizmente imitada de Séoeca, Medea, cuando ateuto al 
~onsejo de nn monsieur de Chaloos, exsecretario de Estaclo de la 
reina-madre, cleclicóse al estndio del teatro español, donde es
peraba encontrar nuevos veneros .de inspiración. De ar¡ui debian 
arranear sus éxitos, que ya ilesde un principio fueron grantle~; 
pero, si tenemos en cuenla que este punto de partida en su ca
ITera, Jebia ser asimismo el comienzo de una eru Je rcgenera
ción para el teatro francés, que desde luego emprendió mejores 
rumbos, a consecuencia de coups d'essai que r·esLlllaron cottps de 
maitre, ¡cuún digno de reconocimiento aparece el obscura Cllil
lons por haber con tanto acierto trazado la ruta a Corneille, y ú 
Comeille mismo, por baber sacado tan b uen partida de las adver
tencias de su consejero! Corria el año de 1636 y contaba treinta 
nuestro autor: importa consignar esta fecha, que coincide con un 
acontecimiento capital en r.uestra hi.storia literaria.greclivamente, 
en el mismo año aparecia el Cid, cnyos asunto y situnciones cul- _, 
minanles lomados estaban de Guilléo de Castro. En LG40, los pa
risienses pudieron ver representar Ho1·ace, escrita sobre una 
pauta evidentemente suministrada por Lope de Ve~a. y Po•'yud·•, 
una cle cuyas escenas cuando menes recnerda, por el movim en lo, 
el cor te y algun os rasgos del dialogo, la La Estrella de Sevilla, del 
mismo Lope. Por última, Le MeY1.ll!t~1·, tratlucido mús Lien que 
imitada de Alurcón, vió la luz en '1643. 

En ér.ocas dislintas, y en estudios especiales, mnchos de 
nuestros eruditos han señalado los sactueos llevados ;i cabo pM 
Corneille en el drama español y las ventajas que en el lo supo re
portar; pòniendo de relieve so destreza y maestr la en la imilrtcit'm 
y arreglo de modelos imperfectos a veces. Pero ¿han sido aqué
llos sietnpre justos con el mérito de tus or:ginales en que se ins
piró nuestro autor trúgico? ¿Por ventura han t•econocido lettl
mente, como era sn dehet\ que é:'$t~ no siempre, ni con mucl1o, 
logt·ú igualar a los ému!os extranjeros que tan grandes servicios 
le prestaran? Desgraciadamente no, y faci! seriame probarlo, 

-
(L) El presente articulo es tra.ducción del que, en francé3, ha. visto la. luz 

en la. revista Pro Patria. Creemos mny convenients contribuiré. vulgarizar 
un tra.bajo en que-¡ca.so ra.rísimol-un e3critor de allende los Pirineos, ~on. 
sieur Oa.za.ubon, bace justícia. & España, reconociendo la supremacia literaris. 
que en otros tiempos a.lca.nza.ra. nuestra. patris.. J. B. J. 
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cuando meno~ por lo que se refiere al Cicl, que dista mucllo de 
reunir todas las bellezas de la obra original. ~te abslendré, sin 
embargo, de aducir prnebas que darian por único resullado una 
crítica de anteriores criticas. No es este el objelo del presente 
ensayo. ~li propósito no consiste en pone1· de manifie!'to en qué 
han claud1cado los prece<:lentes comentat'istas, sina en paner en 
claro otm cnestión, touavia no ventilada y que entra de 1\eno en. 
el clominio de la comedia, confrontando Le Mentem· con La Ver
drul sospechosa. Nadie, que yo sepa, ha becho el estudio compa
rativa cie ambna obras; por esta me resne\vo ~t inlentarlo. 

«~li comedin, ha dicho Corneille, (1) està en part e traducida 
y en parle imitacla del español. El asunto me parece tan espiri
tual y tan bien tratado, q.1e yo he dicho mós cie una vez que de 
buen grada daria mis dos mejores obr:'ls, à trneque de ser <.~ utor 
de aquélla. Attibuyóse al famoso Lope cle Vega; pera después 
vino ñ mis munos un volúmen de D. Juan de Alarcón, en que 
éste asegurn qne la obra le pertenece y quéjnse de los impresa
res que la hicieruo circular con el nombre de otro. Si esto es 
exacto, no tengo reparo en atríbuirsela. Como q11iern que sea, 
conste que es producción moy ingeniosa y qne nada he vislo 
escrita en el mismo idioma, que me haya dejado tan salisfecho.)) 
He aquí, clign yo, un digno tributo cie deudor ú prestamisla, y 
que sin clucla hubiera complacido grandemente a A larcón, si 
hubiese podido recibirlo; pèro éste murió cuatro años antes de 
qne Le i\Lenteur aparecie~t:! en e~cena con el éxito de totlos sabi
do. C:orneille, clicho sea de paso. era el hombre mús leal y com
placient~ del mundo, y jamcís dejó de reconocer sus deuclas. Con 
gran desenvoltnra, lo prorio que Molière m{ls tarde, se apodera
ba de lo bneno¡donde quiera que lo encontrara, pero siempre ci
tanda a sus auxiliares, ú qnienes etogiaba según sus meritos, é 
indicando los pus<~jes puestos :í contribución . Veamos, pues, la 
suerte qne le cupo a sn comedia. Obtuvo descle el primer dia, un 
éxito maytísculo; et público apreció rnsgos cómicos muy delica
dos, un esti lo flexible y robusto a un t1empo y una acción orde
nada: otras tantas nove1ades para nuestro teatro, que à la sazóo. 
hall ilbase en su inran~ia; pnes aún por esta sola obra del ganero 
còmico, a la que no siguió otra algnna elet mismo valor (pCirque 
apenas si cabe hablar de la S!lite cltt lvfentettr), Corneille merece 
descle luego el titulo de creador rle la comedia ft•ancesa, como 
era ya padre de nnest1·a tragedia. Y sin ~mbargo, juzgando impar
cial meu te, y sin falso espiritu de bono¡· palrio ¡que distancia no 
media entre el original y la copia! 

LC1. Verdad Sospechosa es ono de los titK.s mús ncahados de 
la comedia de intriga en que brillaran los autores castellanos del 
sigla XV li, y que tan to renombre dió al tealro español. La trama 

(1) Examen de Le Menteur. 
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es sencilla, clara, lúg~camente urdida, facilmenle a::eqnible en 
su ordenado desenYolvimiento, sin pizca de embrollo-cualidacl 
r·ara en los dramaturgos de esta nación y particularmenle de esta 
época, que se complacen en complicar las situaciones, en anu
dar los hilos de la trama, sin perjuicio de deshacer rúpidamente 
el nnclo con escasa fortuna, y à menuda con detrimento de la \'e
r·osirnilitud. Ocioso seria decir que el estilo es sóbrio y conciso, 
pues e!:ïle mérito es cornún, sin excepción, ú toclos los c>scritores 
tran~pirenaicos qne han tratado el dialogo, ya en la escena, en 
el romanc~ ó en cualquier otra romposicion: es ésta una cnali
dacl de la lengun, que en cua tro palabras pnecle expresur cuatro 
ideas y aún transparentHr alguna mas; cnalidad marnvillosn en 
toclos los casos y clon inapreciable para el teatro, donde los sen
tim ien tos r~piclamcnle exteriorizados adq11ieren Ulla fttNza, un 
relieve y una energia superiores a toda ponderución. No es, pues, 
por esto que debemos admirar a Alarcón, si110 por In corrección 
de su estilo y la pureza de su versificación; doble mórilo en virluci 
del cual (y no por otro alguna) es reputada como superior à 
toclos los escritores clramóticos de su pais. El chiste de ~;ste 
autor no es meoos admirable: es espontaneo y de bnena ley, y 
sorge de la situación sin esfuerzo ni amaneramiento, sin perderse• 
en juegos de palabras, de que abusaran los conlemporúneos de 
Alarcún. El argumento de La Verdarl Sospechosa es harto cono
ciclo para que sea necesario ex.ponerlo detalladamente. Un joven 
bachiller, de noble familia, que acaba de ser reYalidado en la 
Unh·ersiclad, llega a Madrid, y, deseoso de brillar en el mundo, 
nada le parece mas a propc\sito para adquirir reputación Pn el 
acto, como atribuirse imaginarias proezas y magnifkenrias. Pre
ciso es consignar que este persouaje no resulta antipàtica (idea 
feliz, p01·qne asi podemo~ interesaroos por él, y compaclecerle); 
es valiente, generosa, gentil, desinteresado; pero un gran dE'fec
to contraresta csas cualidades: es embustero por naturaleza. 
Este \·icio lt: acarreara todas Jas desdicbag. Por de pronto, sus 
fanfarronadas Je deparan un duelo, y después el desprecio de su 
padre y de sus camaradas; en fin, como un embnsteeo no puede 
menos de ser atolonclrado, una decepción le conclucin\ a ca
sarse con una jóven a qnien no ama. La moralidad ue la com e
dia estriba en et:te desenlace, que Cornei lle no admite: ya clire
mos me'ls adelante si obró bien ó mal. Lo que desde luego mere
ce toda suerle de elogioses la relêvante unidad de canícter del 
mentiroso García, hombre qne posee el genio de su defeclo, a 
qui en nada desconcierta oi con funde, y que para evita1· q ne se 
le acuse cie falsaria, amontooa patraña sobre patraña, justifican
do las unas con las otras, con un arrojo y una frescura capaces 
de dar envidia à todos los Gascones de la cristia11dad. Este don 
maravilloso <.le invención repentina se manifiesta por tan prodi
giosa manera, que el propio criado y confidente del meotiroso 
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no acierta a sali r de su asombro, y sabe Dios si los gtaciosos de 
-es te repertc rio son gE-n te dúctil rara el engaño, que por s u par
te manej iln con gran maestría. Pero tanto se llega a tirar de la 
cuerCia que aL fin so rompe. Repito que hubo un momento en que 
el fa lsario se vió cogido en s u propi a red y tu vo que ba cer virtud 
de ta necesidad, saliendo bien librado con casarse, para salir de 
aporos, con una jóven rnuy bermosa y de excelenle condici,"n, 
pero que oo era la de sus pensamientos; porqoe él arnaba a Ja
cinta creyenclo que era Lucrecia, y con ésta se Je obliga a des
posarse bajo pena de Ja vida. Nc deba mos cornpadecerle gran 
cosa: ambas jóvencs de la comedia de Alarcún son muy agracia
<las, ni muy ingenuas ni muy coquetas, pero apercibidas a la rè
plica y tan habites para aplastae a un fanfarrón, como para con
rtestar galantemente a un madrigal. C:uanto a D. Beltran, el padre 
de Garcia, es e l gentll hombre a qnien repugna toda falsedad, en 
.quien se personifica el honor rigido, que uo excluye, si.n embar
go , 1a indolg~nda y Ja bondad; verdadero prutotipo de ncestro 
pére-noble, a quien pudo servir de modelo, después de hater· 
encarnada en la ad<lptaci6n francesa que Corneille tuvo el honor 
de hacer de esta encantadora comedia. Encantadora he dicho y 

• -es muy poco decir; puede sin exageraci6n, calificarsela de che{ 
d:~ure. 

Del Diflrio de Palma, Et Católico Halem·, lomamos el siguienLe 
.at'lículo, debido ú. la bien cortacla pluma de un Académico de la 
Leugua, muy conociclo en España y en e l extranjero por sus pro
ducciones literarias. Tiene, ademas, el infratrascrito arlículo el 
iuterés de consignar el establecimiento de las Escuelas Pías en 
las fslas Baleares. 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 
Y L.\ EDUCACIÓ~ DE LA .TUVE~TUD 

E'l Insti tu lo religiosa de las Escuelas Pías de la :\ladre de Dios, 
~on ser fllndación aragonesa, ha sido muy poco conocido en Ma
Horca. El origen y Ja historia de su inslllueión, los fines à los 
,cuales esta d~::;Linado y los grandiosos resultados que ba obteni
<lo dontle c¡niera r¡Lte ha ftjado sa re~idencin, ban permanecido 
(:asi rlel todo ignorades para la mayor parte c!e los moradores de 
esta lsla. El mismo nombre de las Escue las Pias, tan popular en 
{ltras partes, es para muchos mallorquines de todo punto extra
ño y peregrino. 

f\o sen\ asi en auelante. 
llañana celebra la Iglesia la fi.e.:;ta del aragonés San José de 

Calasanz, y mai1ana también se inaugura en Ja capital de las Ba
•eares la fundaciún de la primera casa que teodf'an en elias sus 
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ilustres hijos. Dia venturosa sera éste, no taoto para los Padres
de las Es~uelas Pías, cuanlo para todos los habitanles de Ma
llorca, en especial.para los padres .. de familia que lienen ltijos
que educar y que Janzar y enran:inar por elmundo. 

Es notorio que a pe::;ar del celo de cuantos se dedican <\ Ja 
primera y segunda enseñanza, a pesar de los esfuerzos de las
corporaciones y de los particulares y con lo mucho que se gasta 
en la in~trucción y educaciónde lajuveotud,estaeducaciún deja 
mucho que desear entre nosotros. Las quejas de los padres de
familia sun conlinuas, las necesidarles muéstranse cadft vez mas 
aflictiva::; y apremiantes, el campo de acción es dc dia en dia mús 
extenso y de mas dilïcillaboreo. 

En medio de estas necesidades y a vueltas de las quejas, fra
casos y desengailos, hay un punto en que todos convictHm, asi 
tirios como troyanos, unos de graCio olros por fLlerza, éstos por 
anligua <~tTaigada convlcción, aquéllos por actual irresislible evi
dencia, y este punto es que 1)ara desempeñar cuat convtene la 
enseñonza y ú fio de que ésta !ogre los frutos que con ella se pre
tend~n, debe ser llevada adelante no sólo bajo los principios de 
la virtud y de l11 religit)n y moral cristiana, si no por pei"sonas que 
por \'Ocach)n especial se dediquen y consagren à ella Es esta 
una COll\'icción tan profunda, tan evidente y tan uni\'er:;al, CJUe 
de cuanlas ha sugerido el especUlculo de nuestras miserias mo
rales y d des 1strcso resultada de los mil planes que de cincuen
ta años a esta parle se han ensayado en España, no hay ninguna 
que se imponga a todos con tan perenturia, absoluta y soberana 
necesidad. 

A esta nece~idad acuden boy en Palma de :\Iallorca los Pa
dres de las Escuelas Pi as. Démosles todos la bien verd riu y sea 
contado es te dia ent1·e los mas prósperos y bienhadados que hal) 
lucido sobre nuestra Isla. 

No se ha cumplido todavia un ano desde que los i lustres ltijos 
de S. Agustin, Guyos antepasados han àejado en los moradores
de Mallorca tan dulces y santos recuerdos, abrieron lns puertas 
de sus casas para qne bajo su tutela los hijos dò familia cultiva
sen sus inleligencias y encamioasen SLlS pasos por la senda de 
la virtud. Según se ha ~ecllo públic{.~, dentro de pocos dias aquet 
colegio ubierto en caliuad de provisional seríl trasladndo (l siLio 
mejor y mús espacioso, donde el celo y la actividad de los RH. Pa
dres Agnslir1os logt·arún mayor ensanche y mas amplias y seguras 
facilidaJeR. Ha siclo esto para Mallorca un beneficio inmenso ,fuen
te y principio de otros mucbos; pero al lacto de este beneficio 
pueue existir oLro, y al lado de los .?adres Agustinos van ú tra
bajar desde boy los Padres Escolapios, sin embarazarse mutna
meute y sin perjudicarse en su acdón, que esto IIE:\·a en si el· 
hacer el bien y el trabajar bajo los auspicios de la virtud. 

Traen los P ad res Escolapios, a dem as de s u mérito y ex pe-
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riencia personal, serie gloriosa de tradiciones, una reputaciún só
lidamente cimentada y la fuerza incontrastable que du la acción 
cornún de tlO Instituta que dirige todas sus energias a un fin con
cienzudamente aceptaclo. Llevados por probaua vocación tl la 
enseilanza, enderezan a ella todos sns estudios, cifran en ella 
wdas sus ambiciones y llacen objeto de ella toclos sns sacrificios. 
Para ella viven y en ella y por ella mueren. ¡[lermosa vocación! 
heroicos sacrificios y esfuerzos! El mundo las m<\s de las Yeces 
no los conoce y anoque los conozca no los sabe apreciar ni re
compensar; pero Dios qne es testigo de estos sacriflcios y qut.: 
los alienLa y esfnerza, es también el único que los sabe ga.lar
donar. 

No clesprecian los medios bumanos ni menos son extraños ú 
los aclelan tos de las ciencias, en especial a los de Jas que se com
preiH.len bajo el nombre de pedagogia, antes los abrazan todos 
y de lo clos se sirven para lograr el san to fin que pretenden; con
sagrados al cultivo de las letras humanas, han brillado entre 
ellos insignes hnmanista:::., perfectos conoccdores de las lenguas 
sab1as y cultivadores eximies de la clasica anligüet.lad. Por no 
citar màs que uu ejemplo, el Prepósito General actual, R. P. :\lau 
ro Rit:l:i, que como superior de toda la Orden vive en Roma, es 
uno de los hnmanístas màs insignes de J Lalia, latinista y belen is
ta de primer orden y conocedor pro[undisimo de la literatura 
italiana, en especial del altísimo poeta Dante Alighieri. Como tal 
y como hombre de virtud y prudencia eminente, es una de las 
personas mas ilustres de Roma y de los mas aceptos en el Yuti
cano y mu,· querido y honrado deSu Sanlidad el PapaLeún XIU. 

Esle hermoso estudio de la clasica literatllra vienen a fomen
tar entr·e nosotros los Padres Escolapios. Bien necesita11 t>stos 
esludios de los esfnerzos de estos nuevos obreros, para sulir del 
tnarasmo é indiferencia en que languidecen. 

Pero aunque lns RR. PP. Escol¡~pios se dedican con emper1o 
a la enseüanza de las que han solido llamarse lelras humanas, 
que son las que comprenden los estudios de la lengua castellana 
y los de la lat!nicl~d y literatura griega, y aunque nñadan ade
màs t\ estos estuclios los de matematicas, físicu y qulmica, los 
especiales de comercio y los que comprende el grado de Bacbi
ller, sus preferencias los ban llevada con particular solicitud ú 
la enseñanza de Jos primeros elementos de las ciencias. No es 
posible considerar a un Escolapio sin niños a su alrededor, ni 
es posible formarse idea de sus casas 6 colegios sin ver hormi
guear en sus patios y habitaoiones multitud de innumembles chi
cos de toda suerte y condición, en especial de la màs pobre y 
èlbandonada. Estos niños forman sus encautos; en ellos se cifran 
sus san tas simpatías; ellos forman la atmósfera en que se desen
vuelve su vida. 

La base de la enseñanza de estos niños es el ser cow pleta-
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rnente gratuita. El enseilar sio retribución, lanto en las clases 
inferiores como en las Sllperíores, asi en las primeras letras 
!!amo en la Jlamada seguncln. enseñanza, y de comercio, forma la 
coodición primera de la erlu<.!acióo de los P<Hlres lLscolapios. Las 
necesidades de los tiem[Jos y el ,bien de los mismos oii1os los 
han obligada a admitir en sus colegios ya internos, ya los qne 
lluman vigilaclos; para esta es oecesario hacei' cierlos gastos, y 
es clara que tales gastes han de carrer a cuenla de las familia~ 
de los niòos que quieren para sus bijos semejanles beneficies; 
J)ero esos gastos no son mas que los exlriclamente necesarios. 
Entre los Escolapios tanto se tiene lanto se gasta. De elias nun
ca se ha dicho que acumulen g:·andes riqt:ezas, ni que atesaren 
para lo pervenir; y no se ha clicbo porque la senci llez de su vida, 
sa pobreza y tlesprendimiento, han clesarmaclo toda crítica y an
ticipúdose ú toda culumoia. 

Una educación inspirada por ideas Lan generosas no lm po
dido menús de logrur excelentes resullaclos. llios que premia 
1111 vaso d~ agua que se clé en su nomb¡·c•, lla galardonado alllpli
simamenle los e::;ruerzos cle los Reverendes PP. Escolapios en 
proporcionar ú las iuteligencias junmiles el mayor bien qne 
puedan desear, que e!' la luz y el COilOCimienlo de la verclad; y 
España, .\mérica, Jtalia, Ilnngria, y toclas lati naciones donde se 
hau estableeido, los proclaman ú boca lleua insignes bienhecho
res cle la niñez y excelenle8 educadores y formadores de las 
al mas. 

Quiera el cielo que el bien que hoy pripcipiu 011 Palma de Ma
llorca prencla y anaigue profundamente, y que la semilla que se 
echa en esle hermoso suelo dé en él frutos de sulud que sean la 
gloria y el provec.;llo y Ja utilidad de tollos. 

CA..R.TA.S 

AL JO VEN CONRADO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

XIX. 
Mi querido Conl'l\do: al comentar mi ft•usè: como el Vetbo se 

hizo homb¡·e, Cristo se hizo Iglesia, le has dado nn alcance que no 
Liene en mi pensamiento, y que tampoco se desprencle de mi es· 
crito. llas caido en el error profesado por los perf'ectibilislas, quie
nes suponen :t la Jglesia sometida a una evoluciún progresiva, en 
armonia con la cultura y civilización de los pueblos. Copio tus 
propias frases para mejor hacerme carga de elias. 

«La ,·enida del Espiritu Santo sobre el Cole~io apostólico, 
comparada por ti à la anunciada por el Arcàngel S. Gabriel ú 
Jlaria, es el pl'incipio de Ja Yida de Crislo, resucitado y gloriosa. 
en el seoo de la Iglesia. De ser asi, la lglesia no es sino la mani-
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tfestación social de la vida de Cristo en la bumanidad. No me dis
gusta ese concepto de la Jglesia. Pera con él se 0ompadece mal 
-otro concepto que vertiste en tu última, al afirmar que la Jglesia 
existe en su integridacJ sustancial desde el descer.so del Espíritu 
S<lnto sobre el C.:enaculo. ~It>jor se me aviene el creer que el dia 
de Pentecostés empezó el desenvolvimiento org:inico de la Igle
-sia, que debió tener su per!odo de infancia, su período de edo
lescencia y su periodo de viriliçtad, creciendo paulalinamenle en 
ta oscuridad de las catacumbas, robusteciéndose, elaborando 
sus f·H·mas características, y ostentandose con Constantina el 
Grande en toda la lozania de su juventud inmarcllitable. Y en 
este presupuesto, me imagino yo a Cristo vivificando a la Iglesia 
y aclarúndole los dogmas primitivos é inspir~ndole otros nnevos 
hasla completar el depós1to revelado, descubriéndole progl'esi
vu.mente el sentidL> exacta de La moral evangèlica, y conJucién
dola, à través de las per.secuctones, de los errores y de los vicios, 
a.l gracio de perfecci6n orgc'tnica que lozr0 al ponerse al frente de 
Ja cultura cie los pueblos." 

En este pàrrafo de tu carta hay a,lgo de verdadêro y algo de 
.falso. No tomes a mala parle el que te observe que tienes ideas 
confLBas acer0a de la acción vivificadora de Cristo sobre la Igle
sia, y que de allí pro\·iene esa mezcolanza de verclau y de error 
qae se halla en ol plrrafo transcrtto. Al parecer, olvidas que ha
blamo:; de una institució o completa nen te sobrenatural y del to Jo 
ctivina, y por esta te aplicas el criterio biológico que explica las 
funciones vitales de Iu:; organismos natnrales y perececleros. E11 
éstos hay qne admitir el periodo r.le g-'staciúu embl'iot·>gica, que 
.termina en el alurnbra1aiento, para tlar Iu gar al desarrullo pro
gre~ivo que prepara la època de la \'irilidall y de la mar.lurez y se 
resuelve en el de la decrepitud y en la muerte; pe ro el orga n ismo 
sociill viviflcado por Jesucristo no debió segnir ese pmce:;o bio
¡,-,gico, yn que no era reclamada pur sus condiciones constiluti
vas. necibido el Espiritu Santa por la primiti va. Jglesia reunida 
en el Cenàculo, qnedaron los Apóst•)les y discipnlos ilumi nados 
sobrenatural y repentioamente acerca de los rlogrnas cristianos, 
ac.e•·ca de la moral evangélica, de modo que aquel la I glesia apos
.lólica creia las mismas vet'dades que cree el Catolicismo coutem
poní.neo, siendo erróneo y basta herélico el decit' que hoy la 
.lgle~ia admile alg!'m dogma que no arlmitiera desde su principio. 
Ella nada ha clescubierto, en Jo tocante :}1 dogma, dcsde S. Peclro 
J1asta León Xrri; y las mismas creencias y la misma moral profe
san lo,:; catúlicos actuales que las que profesaban los fieles de la 
edatl apostúllca. Como Cristo la informa y la dirige, comunicc'l!e 
tl~sde el comienzo Jas Yerdades que debia ella enseñat· :t los 
hombras hasta el fi.n cle Los siglos, sin c¡ue·una sola de esas ver
dades escapara a la intdigencia di\·ioa de Crislo, y ~in que ni una 
sola dPjara de ser revelada a Ja lglesia. Todo lo que el hombre 
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necesita saber para vi vit· rel1giosamente y lograt· sus eteroos des
tinos, todo fué comunicada por el Es piri tu Santo, en el Cenaculo,_ 
a la 18lesia n'aciènte; y como en ella 'fi Ve y actúa Jesucristo, puede 
conservar intacta ese depósito revefado, al cuat no ba añadido
verdau alguna, como tampoco ha olyidado ninguna de las que le 
fueron l'eveladas, ni la ha sustituido por otra verdad diferente. 
Aquella acción iluminadora que tan solemnemenle empezó en el 
Cen{tculo, e! dia de Pentecostes, ba continuada perennementt3 en 
la Iglesia, rnediante el cumplimiento de aquellas pa\abras pos
treras de l Salvador Divino: •ld y enseñad a todas las gen tes, bau
tiz;;\ ndolas en el nombre del Padre y del Htjo y del Espirilll Santo~ 
enseñandoles a observar todo lo que os be mandado. Y mirad que 
yo estoy con vosot1·os todos los dias hasta la consumaci6n de los 
siglos.» 

De aquí resulta, amigo Conrada, el valor insuperable que la 
tradición tiene, para discernir la verdad cristiana del error heré
Lico. Todo lo referen te al dogma, a la moral y a los Sacramentos, 
como que emana del magisterio secreto y perenne que Crist<> 
ejerce en la Iglesia, es objetivamente invariable , y queda con
venciLla de falsedad cualquiera comuoión cristiana que niega al
guna de las verdades dogm<ílicas que la lglesia ha enseñado, ó 
introduce alguna creencia nueva, ó desecha alguno de \os Sacra
mentos, 6 aJmite algún principio moral en desacuerdo con la 
moral evangèlica. Y por el contrario, el argumento mèís firme y 
valedero que los teólogos catóJicos aducen contra proLestantes Y 
cismaticos, consisle en poner de manifiesto qne la Jglesia católi
ca nada ha ionovado, de lo referente a la moral y u\ dogma, des
de los tiempos apostólicos hasta nuestros días. Lee, por via de 
comprobación, la Bula dogmatica de Pío IX, declarando la Con
cepción Iomaculada de Maria, puesta en tela de juicio por algu
nos te6logos de otro tiempo; y ven\s que el Gran Ponlifiée se apo
ya, para elevar a la categoria de dogma aquella verdad católica, 
en el llecho de que la lglesia habia siemp1·e, desde los tiempos 
apostólicos, creido en la Pureza Iomaculada dt> la Virgen Maria,y 
pot· es to reconoce y maoda qne tod(ls los fieles tengan por reve
lada esa doctrina. Si la creencia en la Concepción Inmaculada 
hubiera nacido con posterioridad a lus tiempos apostúlicos, ja- · 
mús hobiera sido elevada a la categoria de Dogma. 

Tenemos los católicos por cierto y averiguado que Maria San
tisima, al terminar su peregrinación terrestre y su mortal exis
tencia, fué asuuta de la tierra a los cielos en cuerpo y alma; la 
Iglesia celebra el dia 15 de agosto ese triunfo de la Madre de Je
sús sobre la carne corruptible, y no seria buen calólico quien ne
gara baner &ido concetlido ese privilegio a la Virgen María. Sin 
embargo, la Asunción de Maria no es un dogma de fe. Puede ser 
un hecho rigorosamente histól'ico, aceptado y comprobaào por 
los católicos; pero no consta que sea doctrina revelada, y no hay 
derecho para llamar hereje ó. nadie que no admita esa verdad ca-
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t01ica. Supon te tú, q uerido Conrada, que algunos r\ pústoles y ,·u
riuti dhctpulo::> de Cl'isto hubieran asistido a l\Iaria en sus últimos 
momenlo~ y ltubierat\ presenciada como l0s angell•s tomaban tiU 
sagrado cad•i\·er y se lo llevaban al cielo; suponte, adetn~lS, que 
re1iere11 ese hecllo ú los dem;1s f:eles, que lo aceptan por \'erda
clero, dada la credibilidad de los testi gos que lo referia o; supon
te que nndèlndo el tiempo, y contiervandost: aúu riva y fresca la 
tradición de la Asunción gloriosa de la Virgen, ocorre a algunus 
conmemorar ese hechn con cullo relígíosu, y qne aceplacla y aca· 
riciudu la idea, se divulga en la Iglesia la fiesta de la Asunción 
de 1\luria, y continúa celebrandose llasta nuestros liempos. Ya 
ves c1ne no seria Je buen católico, ni aún de persona imparcial, 
negar ese hecho consignada por la tradición críslíana. Quizas lla
yan pusado las casas como antes Jas llemos supuesto, y si usi 
fuera, la Asunción de :Maria sería unu verdad católícn, rigorosa
monte histórica, pero no seria un dogma. t,Qué le falta para ser 
verclad clogmatica? EL sella de la RevelriCiótl, el qne la lglesia 11os 
asegurè, no que l~S un becho histórico, siuo Utl lleclto r¿welado, 
un llechu cone>ciclo, no ya por las reglas dE: la exegélica, sino por 
la aulorid~clllivina que lo ha revelado ú ld Iglesia. Tnrnbién era 
una verdad catúlica, aceptada lradicionalmente por la Jglesia, la 
Concepción Inmac.;uluda de ~1aria, aún antes de la deOnición dog
matica cie Pío IX; pera no fué un dogma de fe, llasta que p,\ Papa 
declarú ex· Cútedra, que esa ,·erdad llabia sido revelada por Dios 
à su Igle::;Ja. 

Por donde, mi qnerido Conrada, debes c.lislinguir eutre \'enla
des calóliea~ r ,·erdades re\'"eladas, porque no todas las que tle
nen aqut!l carúcter ::;e ballan re,·estidas de e::;t~ último. El que 
niega una venlad católiua, comete un pecarlo; el que niega una 
verdad re,·elaua, comete una apostasia, es un hereje. Las ,·erda
des reveladas se apoyao en el magisterio de Crbto que instruye 
à su lglesia y no permite que se equivoque en lo ¡·eferente al dog
ma ) la moral. Pues bien: esas verdades reveladas, bien hayan 
sicto decluradas c.logmas de fe, bien no lo hnyan sido toda via, digo 
que olJjelivamente cousíderadas son intnutables, y que su nCtme
ro no lla at~mentado ui distl1inuído clesde los tietnpos apostólicos 
llasta nuestros dias. Hubiera podido Jesucristo, ya que se re
sen;l) la clirección de la lglesia, y sobre ella incesantemente (lC
túa, irle revelamlo paulatinatnente las ve:>rdacles fundamentales 
üel ortlen solJrclnatnral; pero qoisu, y eret congrue11te que asi lo 
realizara, tleheubrir clesde un principio lodo el tesoro de verdades 
sobrenatnrales que habían de ser aceptadas por los redimides, 
ya porque todas ella::> forman nn todo armúnico, y mútuamente 
se apoy:lll y se aclaran, ya porque era necesario que la Jglesia se 
pr~senlara siempre como obra perfecta y acusara a todos su ori
~en dh·ino, y 1udio pudiera llan1arse ú engaño acerca de lo que 
debia creer y practicar para salvarse. Si hubiera el Fundador de 
la. Jglesia a.doptado ese procedimiento progresiv'o, seguramente 
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que las Yerdades úllimamente reveladas, hubieran si do ardiente
mellle conlrorerlidas por los fieles, y aún de buena fe se hubiera 
podido cuestio11ar acel'(~a de la verdadera Iglesia, 6 sea, de la cle
pusitaria infalible de la Revelaciün. De aquí, el que el sistema de 
lus perreclibilistas haya sido desde su apariciúu conuenado por 
la sana Teología catúlica. 

Per<', como es inadmisible eseperfectibilismo evolutiro, lo es 
también el (!11tipcr{eclibilismo, defcudido por algunos teológos poco 
ortodoxos, quienes caen en el error de que el senlido Leúlogico de 
Jas verdacles re\'eladas ha sido siempre elmismo en la Jglesia de 
Cristo. Considerada objeLivamente la n.evelación, debe admilirse 
una inmuta!)ilidad a1Jso lula, por caanto ui ba aumenlullo ni llu 
dismiuuídu, Cull el tt·ascurso de los siglos Cl'isliunos, el tJti.mero 
de verdades reveiHdas por Cristo a su lglesia; pera considerada 
suiJjeLh'atrwnte, fuerza es reconocer un progreso en el mejor co
nocimienlo de esus mis111 as verJades. La Iglesia, regiLla sobre
naLnralnlenle por Ct isLo que en ella vi\·e, ha ido prech;ant.lo el 
alcant;e de las v'ordude~ reveladas, à meuida que las llecesidu
des de los n~~les 6 los sofismas de los llerejes han aconsejauu 
una mis calegúrku y amplia declaraci<•n de sentida; y sin int1 o
ducir novcclad alguna en el fondo de la Re\·elacit'll1, ha concreta
do el seutido en que cierlas verdades debian enleuderse, exclu
yendo las falsas aeepciuues de Jas mismas. Dien que de::;tle su 
princi:1io lnvo por venlad revelada la presencia real ue Jesu
crislo en la ~:ueari~lia; peru los errores de los llerejes la empe
ñaron ell fijar el tieulido en que debe reconocerse e~a presencia 
real, inr~nlando a! e[cclo la palabra transubstanciación, la cuat 
manifiesta no solo que Cristo se balla real y Yivo hajo la=-- e::;pt3-
cies sacra1nentales, curno sielllpre lo creyeron los lieles, siuo 
que la sustancia del pall y la del vino, se convierlen, mecliante 
la consagraciún, en la sustancia de Crbto, no quedando Je 
aquella:; suatancias materiales sino los mPros accidentes, y po
niéndose en lngar cle elias la sustancia del Cuerpo y Sangre de 
Cristo, de modo que se verifica una verdadera transformaciòn 
de la una. suslattcia en la otra. Ni llay pan, ni lt ay vitlO en la Eu
carislia; sú lo IJay allí Crislo real y vivo. Ni aún debe decirse que 
la sustuncia del pan y del vino ba sido aniquilçlcla, para susLi
tuir en su lugar el Cuerpo y Sangre de Cl'isto; pues uo se verifica 
uno sustiLucióu ue suslancias, sino Ja conversiún y ll'llsforrna
ciúr'l cle la una en la otra, de manera qne aquello mismo que 
antes era pan y vino, es dt!spués el Cnerpo y la Sungre del He
dentar Di\'ÏIJO. 

De donde sacarús, quel'ido Conrada, r¡u~ reswclo dol miíS 
adecuado conocimienlo de !os fieles, al definir la Jglesia la lran
substanciación, se ha veri!1cado u a verda<.lero progreso, hi eu que 
no se ha,·a inlroducido una verdad aoles descunocida. 

También creyó desde un principio la I glesia cristiana en el 
òozmu de lt\ Santisima Trinidad, sabiendo los Apóstoles y sus 
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primeros discipulos, ni mas ni menos que nosotros hoy lo sabe
mos, que siendo Dios Uno en substancia es Trino en Personas~ 
sin que esta Trinidad sea inc6mpatible con aquella unidad sus
tanclal. Pero los errares de Arrio relatÏ\'DS a la Divinidad de 
Crislo, movieron al Concilio Ecuménico de Nicea a precisar el 
sentido en que debemos decil' que Dios es Uno y a la vez Trino, 
sin confllsión de personas ni separación de substancias, y reco
nocientlo que es distinta Ja Persona del Padre de la del Hijo y 
de la del EspírHu San to, aunqne e!" una misma Ja divinidad, igual 
la gloria y coeterna la majestad; y t1ue el Pac1re ni fué hecho, ni 
creado, ni engendrada, y que el Hijo fué engendrada del Padret 
no hecho ni creado, y que el Espíritu San to procede del Padre y 
del rl1jo, cumque no fué becho, ni. creado, ni engendrada, y que 
en esa Trioidad nada hay anterior ni posterior, nada mayor ni 
menor, siendo Jas tres Personas coeternas y pel'fectamente igua· 
les. Otras aclaraciones bizo todavía el Niceno, desenvolviendo 
el concepto de la Trioidad para mejor inteligencia de los fieles. 
Omito advertirte que si la lglesia no fuera amaestrada secreta
mente por el Espíritu Santo, no podría en manera ulguna inler
pretar, aclarar y determinar el sentido de las verdades sobrena
turales, pues ese senlido sólo puede darlo el Autor de la Revela
ciún, como puedes comprender facilmente. 

Sírva de tercera y última ejemplo la lnfalibllidad del Papa 
ha blando ex-Catedra. Esa infalibilidad fué declarada verdad dog
matica por el Concilio Vaticana. También semejante declaració o 
supone un progreso en el sentido teológico de esa verdad reve
lada. Siem¡.,re la Iglesia habia vindicada su infallbilidad en ma
rias de fe y de costumbres, sin qne católico alguno pudiera dn· 
dar de ella, n. no ba cer traición a s u ortodoxia. Pero se ha cuestio
nado larga r reñidamente, aún entre los mismos catúlicos, acer
ca del sujeto que poseía concretamente esa Infalibilidad, para 
hkcel'la efectiva en la practica. Siempre se aclm,iLió por todos lor; 
católicos la infalibilidad dè los Concilios Ecuménicos presidirlos 
por el Papa y resolvjendo sobre fe y costumbres. Y como el Jefe 
del Concilio y de la Jglesia ha sido, descle los tiempos de los 
Apóstoles, el sucesor de S. Pedro, todos los te6 logos han reco
nocido uoanimemente Ja infalibilidad del Pa¡Ja, procediendo 
como órgano y cabeza del Concilio y de la lglesia y en represen
tación de estas en tidades. Pero como no pocos teólogo~ mayor
mente los de la Jglesia galicana, negaran al Sucesor de S. Pedro 
y Vicario de Cristo la infalibilidad siempre que no fur.cionara 
como eco del Concilio Universal ó como intérprete del pensa
miento de la Iglesia, y esta noción de la Infalibilidad hacia casi 
del todo ilusoria esa prerogativa de la Iglesia, el Concilio Ecumé
nico Vaticana declaró, como dogma de fe, qne el Papa, al definir 
ex-Catedra una verdad revelada, es infalible, aun cuando no 
haya consllltado a Concilio alguno, y proceda por autoridad 
propia del Vicariato de Cristo. Asi es como los dogmas se van 
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aclarando, asi so va fijando su alcance, asi se va perfeccionando 
el sentida teol6gicQ de la doctrina ¡~evelada, dandose en ella un 
verdadera progreso Süjetivo, incompatible con el sistema de los 
<Lntiper {ectibilistas. 

Ese progreso y desenvolvimiento sujetivo de la doctrina revl3-
1ada excluye hasta la posibilidad de toda contradicción en la 
misma. Vodran los Protestantes y los tradicionalistas señalar al
gunes dogmas de fe catúlica, no admitidcs como tales por las 
pasadas generaciones creyente~; pero deben reconocer que esos 
d0gmns no suponen la aèquisición de una verdad nueva, sino la 
~claraci6n, In délerminaci6n, el desenvolvimiento de una verdatl 
ya conocicla de antemano. Es pues improcedt:mte limitar la doc
trina cal6lica a las enseñanzas cootenidas en los docLtmentos de 
los primeres sigles de la Iglesia, pretendiendo que los católicos 
actuales han de adoptar un criterio doctrinal que no se sepru•e 
un apice del criterio qa~~ siempre en la lglesia ha pr evalecido; 
porqlle no pocas de las verdades reveladas han iclo logrando un 
desenvolvimiento hist6rico que agranda su alcance y pone de 
manif1eslo sus mt11tiples relaciones, originànclose de ahí la ad
quisi<.:ión de mucltas otras verclades secundarias, implicitamente 
contenirlas en las que constituyen el fondo fundamental de la. 
Hevelación, y que sólo ~o tiempo oportuna lluo sido descubier
tas. De aqní la injustícia con que la Iglesia es acusada de esta
cionaria, à cansa de la inmutabilidad de sus dogmas; pues si 
bien ~s cierto que l10y profesa los mismos dogmas que profe
saron los fieles primitives, sin que en ellos haya ocatTtdo muti
lación ni variaciún alguna, también Iu es que esos dognHs son 
lloy mejor conocidos, y que han adquiritlo de:;eovolvimientos 
doctrinales que permiten relaciouar:os entre sí, estudiar sus co
nexiones y arn pliar s ns consecuencias. E:) ta es la labor pro pia 
dP. la ciencia teolúgica, la cuat arranca de Las verdades•clt,gmílli
cas, clemoslrando su credibilidatl, ampliando su significada, 
aclarnndo SU:) ')scnridades, buscando sus aplicacione8 y cxpo
niendo sus excelencias. 

Coosecucncia general de lo que llevo expuesto es, qnerido 
Conl'ado, la inmutabilidad esencial de la Rel igión reveluda, en 
meclio de la evoltlción progresiva de su aplicación llistúrica. La 
Heligiún verdadera, ó revelada, es única y ba sido siempre lo. 
mistn<~; Iu que hoy tenemos por verdadet'fl, verdadet·a fuó en el 
siglo anterior y en todos los siglos antecedentes, pasando por 
Cl'isto, llegando a Moisés ,y terminando en Ada11. El verdadera 
crislianismo ex.iste desde el principio del mundo, pues tuvo su 
origen en el p,,raiso terrenal, continu6 con los Patriarcns y los 
Profetas, y recib16 su perfección, su ex.plicación y su nombre de 
CriEto, al cua\ los dos estarlos religiosos prececlentes se dirigian. 
Los nombres con que la religión única revelada ha sido conoci
cla, sólo indican las diversas épocas 6 estades por que ha pasa
do, no La diversa esenda, 6 los diversos dogmas 6 el di\'erso e::-
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piritu. Al llamarla Patriarcal, se significa el estada de manifes
tación externa que obtum en tiemro de los Patriarcas; al lla
maria hebrea ó mosaica, se alude al desenvolvimiento l:istór·ico 
que alranzó en el pueblo judío; al llamnrla crisliano-católica, se 
hace mención de su perfeccionamienlo al advenimiento del 
Mesias prometido. Por esa manera In miama Religión que en 
un principio fué patriarcal y en su segundo estada fué nacio
nal, acabó por ser universal en su terce1'0 y última periodo. 
Pero en sus tres periodos pudieron los bombres conocer lo rela
tiva t\ Oios, considerada como primer principio y t'tllimo fiu, lo 
relativa al origen del hombre y à su destino, lo relativa ú la 
creaci6n del muodo y las demas verdades que establecen la de
penllencia del hombre respecto de ~u Creador y ol cuito con que 
éste quiere ser bomado. Todas estas verLlades son por su naln
raleza inmutalJies; pero Dios las ha revelado progresivnmenle, 
ateniénclose ú las circunstancias hislóricas de In llumanicl c1Cl. 

El ol>jeto de la H.evelación IJa sido única y si empre el mismo: 
pera la l'roviclencia paternal lo ha iclo manit'estando pc~ulalina
meute t\ los hombres, según con,'eoia úlas necesidades de éstos. 
Cuando el linaje bumano estuvo suficientemente preparodo para 
recibir de lleno la Revelación, viuo Cristo al mundo y la huma
nidad fué adoctrinada en todas las venJades religiosas y mora
les relati vas f\ Dius, al hombre, al mnndo y à sus relaciones. Ilizo 
esa re\'elación Cristo a los bombres cturante sa predicaciún evan
gèlica y la completó el Espíritu Santa al rlescender, el dia de 
f'entecostl~S, sobre la Tglesia naciente, que quede'¡ entonces de
pllSitnria de todo el tesoro de la doctrina r~velada. ne esto he 
hablacio largamente mas arriba y no he de repetirme; pero sí 
deseo advertirte que esa Revelación solemne hecha en el L.e
nacnlo, no l'ué Ull hecbo aislado de mam~ra que allí terminara 
la revelacióu divina hecha à la Iglesia crisliaua; sino que desde 
entonees aca, Cristo ba vivido eu la Iglesia, conscrvando en ella 
el vertlaclero sentida de aquella revelación, aclan\ndola cuando 
se huo presentada dificultades, desenvolviéntlola cuundo l1a sido 
conveniente, impidiendo que el error la falsificara y que el so
fisma la oscnreciera y que las pasiones la desacreditnran. Si 
clespué::; cle la Revelacióu l1ècl1a et elia cle Pentecostés, Dios hu
biem abandonada la lglesia a sns propias fllerzas, ¿qnién tendria 
lloy not1cia segma de aquella Revelación? Por esto Cristo no qui
so confiaria à la veleiclad y malicia de los hombres, y en sn in
lenlo de asegurar el éxito de la Reclención, detei'min6 quedarse 
en la fglesia, ya para comunicarle la vida divino-humana c¡ue le 
había meeecido, ya para conservarle intacta ó incnrrupto el de
púsito de las ventades reveladas. Yo esta1·é con vosoll·os tollos los 
dlas hasta la conswnación de los siglos. 

Sabes cuaoto te aprecia y te quierc tu a. y s. s. q. t. m. b. 
o. s. 

Ba;·celoua 4 cle Septiembre de 1893. 


